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			De nuevo, desde el final…

			Ush haíthâupna ashteha significa: Los deseos traen progreso y perdición; y mi mayor deseo es que puedas ver que, a pesar de las enormes distancias y tiempos que nos separan, somos muy similares. A través del universo y el tiempo, una sola cosa ha unido a muchas formas de vida, y eso es la capacidad de desear. Pues todo ser capaz de hacerlo termina cometiendo los mismos errores.

			Estás dentro de un enorme corredor, un oscuro camino de altas paredes, suelo y techo de piedra, y no hay forma de saber qué hay fuera. Si voltearas a ver hacia atrás, serías incapaz de ver su comienzo. Pero, al frente, notas que hay alguien ahí. Ya existía una figura humanoide de luz azul, caminando en ese colosal corredor desde un tiempo difícil de determinar.

			Su rostro emana una intensa luz, haciendo imposible distinguir sus facciones. Largo cabello que brilla con la misma luz se agita suavemente alrededor de un cuerpo delgado. Túnicas cubren su cuerpo y, con una gracia que hace parecer que no tiene peso alguno, camina suave e insonoramente por ese enorme corredor oscuro.

			Como si el tiempo no corriera, llega al final del pasillo, donde los ve a ellos: tres grandes formas humanoides, de al menos treinta metros de alto, sentados en grandes tronos pétreos. Están inmóviles, en torno a un espacio central. Y, a medida que el ser luminoso se posiciona ante ellos, sus ojos comienzan a emanar una luz blanca muy tenue.

			—No eres bienvenida aquí —hablaron los titanes al unísono, con voces tan profundas y antiguas como los salones que habitaban.

			—Cuando tu vida sobrepasa los eones, te das cuenta de que, incluso en el vasto universo, dan la bienvenida en muy pocos lugares —dijo el ser azul con una voz femenina y ligera como sus pisadas.

			—Entonces, si sabes eso ya, ¿por qué has venido?

			—Para ser escuchada por ustedes.

			—Hace mucho que dejamos de prestar nuestra ayuda a otros. Ahora, largo de aquí.

			—No tienen opción. Además, no es a mí a quien van a ayudar.

			Ese «van a ayudar» fue dicho con mucha seguridad, como un hecho absoluto, que un silencio tan profundo como el cosmos llenó el salón. Entonces los titanes, con sus mentes antiguas y sabias, comprendieron algo.

			—Es la primera vez que vienes. Pero también lo has hecho desde siempre, ¿no es verdad?

			—Así es —respondió el ser de luz con firmeza.

			—¿Quién eres?

			—Yo soy La Voz, y vengo a contarles una historia.

		

	
		
			Capítulo 1 

			Ruinas de la luz

			La fragilidad de la memoria transforma la realidad en algo inestable.

			El silencio ganaba terreno, solo roto por el paso apresurado del personal, pues quedaba poco tiempo para cerrar esa recepción.

			Una chica terminaba de registrar su inscripción a la universidad. Le devolvieron los documentos físicos, impecables, ni una marca o arruga, exactamente como los entregó antes. La recepcionista entonces confirmó el registro completado, dándole la bienvenida con una sonrisa. Todo transcurría con normalidad hasta que la puerta de la recepción se abrió de golpe, llamando la atención de los presentes.

			Una chica irrumpió en la sala. Respiraba con agitación, y mientras intentaba en vano arreglar su cabello y limpiar el sudor de su frente, caminaba hacia el escritorio de la recepcionista confundida.

			—Lo siento. Sé que están por cerrar, pero quisiera inscribirme —dijo mientras extendía su solicitud en algo que apenas podría llamarse portadocumentos.

			La otra chica, la que acababa de terminar su registro, se hizo a un lado con un movimiento sutil, dejando espacio para que pudiera interactuar con la recepcionista. Esta última tomó el documento, pero notó algo al poco tiempo.

			—Parece que esta forma tiene algunos errores —comentó con voz neutra, y la recién llegada tensó sus cejas—. Escribió el código del programa en su número de identificación, pero usted no tiene uno todavía. Eso es solo para estudiantes que se transfieren de otra escuela. Además, usó algunas abreviaturas no válidas.

			—Ya veo. Lo siento.

			—Todavía le quedan cinco minutos para volver a escribir el formato antes de que el sistema cierre. ¿Trae una copia extra y algo con qué escribir?

			La respuesta estaba en la mirada de la chica, un claro «no» para ambas cuestiones. Bajó la cabeza, dejó caer los hombros y comenzó a retroceder, como si ya se diera por vencida. La otra chica observaba desde un lado. Algo en la lentitud de sus pasos, en sus hombros caídos, en su mirada, le apretó el pecho con fuerza. Le cortó el paso al ponerse frente a ella, abrió su portafolios, colocó una copia directa en las manos de la chica, y la forma en la que colocó la pluma en el escritorio hizo un click más seco de lo esperado. La chica que antes se rendía recibió todo eso como una tormenta, apenas pudiendo procesarlo.

			—Vamos, aún puedes hacerlo —afirmó con una firmeza que contrastaba con su suave apariencia mientras le tendía ambos objetos, acompañando sus palabras con una sonrisa tan llena de vida y frescura que, por un instante, la duda de la recién llegada se apagó.

			—Gracias —murmuró, apenas capaz de procesar la situación mientras veía a esa chica, cuya sola presencia parecía iluminarlo todo. Ojos cafés, cabello castaño oscuro y algo ondulado, piel clara y, en general, una sensación de calma y paz como pocas personas pueden proyectar a su alrededor.

			Volviendo al mundo real, comenzó a llenar la nueva forma con rapidez, tratando de no cometer más errores. De vez en cuando, esa otra chica se inclinaba levemente para ver que todo estuviera en orden, y notó que en el campo del nombre escribió «Vantelis».

			Observó entonces a esa tal Vantelis, cabello negro y lacio, piel aperlada y un físico que mostraba una constante rutina de ejercicio. Pero, sobre todo, una mirada que mostraba una forma de nostalgia perpetua, como añorando algo que ya no estaba.

			Justo cuando el reloj marcaba el último minuto, la forma quedó completa y fue entregada a la recepcionista, la cual colocó dicho papel en un escáner y, solo un par de segundos después, los datos se registraron.

			—Todo en orden. Bienvenida —dijo esta con una sonrisa al entregar su registro exitoso. Vantelis suspiró con alivio cuando volvió la vista hacia la chica que la ayudó, su mente aún atrapada entre gratitud y confusión, pues incluso tras devolverle su pluma, se quedó a esperar que terminara su registro.

			La oficina cerró tras ellas cuando salieron del lugar, y se vieron rodeadas de altos edificios y algunos paneles holográficos para publicidad. Estaban en el centro de una gran y moderna ciudad. Atardecía, así que el sol anaranjado pintaba todo aquello de una forma única.

			—De verdad lo siento por eso. No sé por qué aún piden formatos físicos —replicó Vantelis con una leve molestia.

			—Para evitar cualquier intento de infiltración enemiga en la ciudad. Sabes que esa gente de la secta sigue afuera —añadió la otra—. Y no es necesario que te disculpes.

			—Sí, lo sient… —interrumpió sus palabras—. Es decir, gracias.

			—Eso suena mejor, ¿no crees? —sonrió aquella chica, robándole una vez más el aliento a Vantelis. Aquella luz anaranjada también pintaba ese rostro, ayudándola a ver lo hermosa que era esa chica—. Espero que el primer día llegues a tiempo. Nos vemos, Vantelis.

			Tras esas palabras, Vantelis no pudo dejar de pensar en aquella chica, y solo hasta que pensó en ello, sorprendiéndose de que supiera su nombre, recordó que no le preguntó el suyo.

			Algunos días después, como si no fuera capaz de encontrar un balance, Vantelis había llegado una hora antes en el primer día. Vestía algo entre casual y presentable, combinando colores negros y grises con una camiseta morado oscuro. Daba un vistazo a todo el lugar, encontrando su salón asignado, pero también buscaba un solo rostro entre toda la multitud. Se acercaba la hora de comenzar las clases, y empezaba a pensar que tal vez la encontraría otro día cuando…

			—Llegaste antes que yo, eso es bueno —Reconoció la voz de inmediato, girando tras ella y encontrándola al fin. No solo notó ese hermoso rostro, sino que la vio llevando un vestido que llegaba a las rodillas, y era de un turquesa claro que solo avivaba esa sensación de paz.

			—A veces puedo hacerlo —comentó la morena al intentar calmar su propia tensión, aquella que provocó ver a esa chica de nuevo—. Eh… ¿en qué área estudiarás?

			—Ciencias Ambientales, Agricultura y Botánica Post—guerra, ¿y tú?

			—Ingeniería y Mecánica, Sistemas de Generación de Energía.

			—Parece que estaremos en edificios y horarios distintos —aclaró la chica, dejando ver que tal vez sería algo complicado encontrarse por casualidad.

			Pero hizo algo más: tocó su Selfen, aquel aparato inteligente en su muñeca, y lo acercó al de Vantelis.

			—Ese es mi contacto. Y, por cierto, mi nombre es Mairyf.

			Vantelis ahora no solo podía contactarla, sino que también había puesto un nombre a esa mujer. Casi no lo podía creer, pero ella también podía ser un poco intrépida en ocasiones.

			—¿Te parece bien si te escribo para vernos al terminar las clases de hoy?

			Al escuchar esto, Mairyf sonrió y respondió poco después:

			—Me parece excelente.

			Ambas se dirigieron a sus respectivas clases. Mientras Vantelis intentaba prestar atención a esa introducción que dan los profesores en la primera clase, navegaba por el perfil social de aquella chica, viendo algunas interacciones y sitios que seguía. Así respondió a la pregunta de si a Mairyf también le interesaban las mujeres. Cuando la respuesta fue afirmativa, Vantelis supo lo que quería hacer.

			1.1

			Si se permitía ser totalmente honesta consigo misma, tal vez las cosas no estaban bien desde el comienzo. Era como si Vantelis viera una linterna de frente, pero la luz estaba distorsionada, como cuando se tienen lágrimas en los ojos. Lo único que escuchaba era una frase que se repetía. La decía la voz de una mujer mayor y, por algún motivo, escuchar esa voz le daba tranquilidad:

			Desde el suroeste vuelven con sus cantos resonando. La encomienda que los padres a sus hijos heredaron. Frente al pilar que…

			No la terminó de escuchar cuando despertó por su alarma. Se dio cuenta de que soñó eso de nuevo, pero había ocurrido tantas veces que tuvo que aprender a ignorarlo, pensando que debió ser algo que leyó en algún lugar. Por el momento, solo podía pensar en darse una ducha, vestirse e ir a la escuela para poder ver a Mairyf, quien ahora era su novia.

			Aquellos días, cuando Vantelis recién había llegado a Ukrantuz tras la muerte de su madre, estaba totalmente sola en una ciudad nueva. Hizo amistades en la escuela y salía por las noches a divertirse, intentando distraerse al máximo. Pero ese día que vio a Mairyf, cuando sintió la calidez en sus ojos, encontró lo que buscaba. En su mirada había paz. Mairyf irradiaba una sensación de suavidad con tan solo estar a su alrededor, y su sutil forma de moverse y hablar hacía que todas las demás personas parecieran escandalosas.

			El primer año juntas tuvo más de lo que esperaban. Antes sus dedos se rozaban por accidente al caminar, y ahora las manos de una siempre buscaban las de la otra a donde fuera que fueran. Al estar juntas, había algo que no existía en otro lugar. Un sutil y adictivo nerviosismo al inicio, que pasó a ser más honesto y sin duda. Bastaba con estar juntas, incluso si era en silencio, para que todo valiera la pena.

			Llegado el día de su primer aniversario, se alistaron.

			Las zonas residenciales eran como pintorescos pueblos, llenos de colores y calidez. Después de la guerra, los supervivientes encontraron un refugio mental y emocional en la jardinería, en el cuidado de plantas y flores, después de que el mundo prácticamente se volviera estéril. Debido a ello, las casas estaban adornadas con hermosas flores y el aroma era más que placentero. Y a lo lejos, altos y modernos edificios se alzaban, contrastando con la cálida zona residencial de una forma muy peculiar.

			Vantelis fue por Mairyf a su casa. Llevaba un vestido morado oscuro acampanado y de tirantes, resaltando la musculatura de sus brazos. Cuando su Selfen emitió una pequeña alarma, Vantelis sacó una mascarilla plegable de su bolsillo, la abrió con pliegues que recordaban a la papiroflexia e inhaló profundamente. Sus niveles de oxígeno habían bajado un poco y su Selfen avisó que debía respirar. Lo hizo y siguió su camino con cotidianidad.

			Al abrir la puerta, fue la señora Nagurim, madre de Mairyf, quien la recibió y halagó, solo para hacerse a un lado y permitir que su hija saliera. Portaba un vestido de un celeste tan perfecto, como si hubiera tomado un trozo de un cielo despejado de verano. Su peinado permitía ver ese hermoso rostro, esos ojos y esa sonrisa que dejó a Vantelis sin capacidad de dar respuesta alguna.

			Recordó que estaba en presencia de la madre de su novia, así que se controló tanto como pudo, aunque no fue suficiente para el ojo de una adulta, lo que le provocó una sonrisa a la mayor cuando se despidió de ambas.

			Caminaron juntas. Las dos tendrían una cita en la Calle de Diriva, en el centro de la ciudad. Rodeada de altos rascacielos, aquella calle era de esas que invitan a visitarla de noche. Entraron al establecimiento al que hizo la reserva y juntas cenaron y bebieron. Cuando llegó el momento, Vantelis sacó aquellos aretes con forma de hojas finamente talladas; estas reflejaban la luz como si tuvieran algo de rocío en ellas. Mairyf, por su parte, entregó un collar de acero negro, liso y profundamente oscuro. Vantelis reconoció ese material, usado en maquinaria pesada, pero ahora pulido y transformado en algo que era a la vez hermoso. Eso le encantó. Pero venía con una pequeña nota escrita a mano por su novia, una que decía:

			El hoy es la oportunidad para crear recuerdos, que serán un regalo para nuestro yo del mañana. Pero, para ti, quiero ser quien te regale esos recuerdos por mucho más tiempo.

			Vantelis parecía no poder enamorarse más de su novia, pero lo hizo. La miró y esta le sonreía, y cada vez que lo hacía sus ojos se entrecerraban de una forma adorable. Quería abrazarla y besarla de una forma que no podía al estar en público, así que se encaminaron a donde Vantelis vivía.

			—¿Qué te hizo querer registrarte en esa carrera? Siempre que te veo estudiando me parece que hablan en otro idioma —comentó Mairyf mientras ambas caminaban tomadas de la mano.

			—No estoy segura, pero siento que puedo entenderlo con facilidad. Parece que ese es mi rumbo en cierta forma —al hablar, revelaba que no pensó mucho su decisión, simplemente la tomó—. ¿Y tú?

			Mairyf entonces tomó algunos segundos para respirar, y Vantelis vio que aquella respuesta parecía ser más profunda de lo que pensaba.

			—Hace mucho, cuando era niña, tuve un sueño. Corría con una fuerza y velocidad más allá de lo que mis piernas pueden dar. Respiraba con fuerza un aire más puro de lo que jamás he respirado. Y, al abrir los ojos, me vi en medio de un enorme y verde bosque. Nunca había visto tanta vida, y nunca he vuelto a soñar aquello por más que lo intento. Este mundo quedó casi muerto tras la guerra, pero sueño con el día en que vuelva a estar vivo.

			Vantelis veía los ojos de su novia, sin preocuparse por dónde caminaba. Se quedó sin palabras por varios segundos hasta que Mairyf le devolvió la mirada.

			—¿Los proyectos de Resurrección Mundial?

			—Sí. Quiero ser parte de ellos. Sé bien que es un proyecto a muy largo plazo. Devolverle la vida a todo un planeta. Incluso el aire no tiene el oxígeno suficiente y debemos respirar frecuentemente con las mascarillas. No voy a vivir lo suficiente para verlo. Pero creo que trabajar en esto para conseguirlo un día y que otros lo vivan… No lo sé, tal vez sea otra forma de amor.

			Aquella mujer era una experta en dejar a Vantelis sin palabras. Mairyf lo notó y suspiró al reír un poco, pero no se burlaba.

			—Perdón. No sé qué decir —confesó Vantelis.

			—Tranquila, puedo entender lo que dice tu mirada —respondió al acercarse y abrazar el brazo de su novia para caminar así.

			De no ser por los registros de vivienda, que tenían bastantes trabas por motivos de seguridad causados por infiltrados enemigos en las ciudades, Mairyf se habría mudado a la casa de Vantelis tras algunos meses de relación, pues esta vivía sola. Sin embargo, eso no impedía que se quedara ahí por varios días, llevando maletas y durmiendo juntas, despertando lado a lado.

			—¿Qué te gustaría desayunar? —preguntó Vantelis la mañana siguiente.

			—De hecho, mi madre tenía pensado hacer un desayuno para nosotras hoy —comentó Mairyf al tomar su Selfen al despertar, y lo dijo algo pensativa.

			—Suena muy bien —afirmó con entusiasmo.

			—Sí —comentó aún pensativa.

			—¿Qué pasa?

			—Es solo que… Bueno, lo verás al llegar.

			Las dos caminaron hasta aquella casa, con aquella leve hambre por un desayuno ya presente. Al abrir la puerta, el aroma hizo que el estómago de ambas tomara el control y las estirara hacia la mesa.

			—¡Bienvenidas, chicas! Siéntense, todo está listo —recibió aquella mujer mayor con un entusiasmo desbordante.

			Las dos jóvenes observaron un gran desayuno que las preocupó por tan grandes porciones.

			Un humeante tazón de sopa ligeramente espesa, con camarones de carne vegetal como ingrediente principal, bolitas de arroz frito rellenas de mariscos, pan de ajo caliente como acompañamiento, bebidas y, en espera, un plato de postre que cerraría tal banquete. Las dos chicas no sabían cómo comerían todo eso, pero lo intentarían con mucho gusto.

			—Las quise dejar solas anoche en su aniversario, pero no podía perder la oportunidad de celebrarlo con ustedes —afirmó la mayor.

			—Gracias —comentó su hija.

			—Así que coman, que seguro deben reponer las calorías que quemaron anoche, ¿no? —Guiñó el ojo con un descaro cómico.

			—¡Mamá!

			—¿Qué? Es lo que yo haría.

			Vantelis rio por lo bajo, agachando levemente la cabeza. Pero detrás de eso había más calidez y honestidad en las palabras de esa mujer. Aquello hizo que Vantelis bajara toda la guardia y tomara asiento.

			Las tres desayunaron tan bien que solo Mairyf, quien se contuvo más, pudo levantarse a terminar de servir el postre. La mayor y Vantelis se quedaron juntas en la mesa.

			—Espero que te haya gustado el desayuno.

			—Creo que nunca he desayunado tan bien. Y perdón. Seguro los camarones fueron costosos.

			—No te preocupes, es carne vegetal. Y no hay nada por qué disculparse. Lo hice con mucho gusto —Vantelis entendió aquello, pues la carne vegetal emulaba el sabor, textura y forma de la carne animal que se consumía hace tiempo—. Seguro te diste cuenta de que fue un desayuno de mariscos y otras cosas que seguro delatan de dónde viene esta cocina.

			Vantelis la observó al escuchar eso, y su expresión se volvió más seria.

			—Me di cuenta —declaró con un tono un poco más apagado.

			—Intaevanis —pronunció esa mujer el nombre de una nación, como si estuviera diciendo la palabra más prohibida y maldita del mundo—. Soy intaevanesa. Mi nación inició la guerra en la que seguimos aún. Luché, pero deserté y escapé con muchos más, y llegamos como refugiados a estas tierras. Cuando… aquello ocurrió, el Día del Segundo Sol, todos nos odiaron; incluso hubo algunos de los míos que fueron atacados, por decir lo menos, cuando supieron su nacionalidad —hablaba con dificultad, recordaba cosas nada agradables—. Oculté mi origen, escondí mi acento, e incluso a mi hija le di un nombre hraváico para que nadie se diera cuenta. Sin embargo, cuando supe que se había enamorado de una chica llamada Vantelis, y vi cómo se cuidaban y se amaban, algo volvió a latir. Pude vivir sin miedo al fin.

			Una lágrima cayó por la mejilla de esa mujer, y Vantelis no pudo evitar sentir sus ojos vidriosos también.

			—Gracias, Vantelis. Eres todo lo que querría para mi hija. Por eso estoy aquí, entrometida donde no me llaman.

			—Yo le agradezco a usted. Hace tiempo que había olvidado… cómo es tener una madre.

			Vantelis no lo pudo evitar, y un par de lágrimas cayeron por sus mejillas. La mayor le pasó un pañuelo con el cual secarse, y la tomó de la mano una vez terminó, viéndola a los ojos antes de hablarle de nuevo.

			—Pues espero que estés preparada, porque puedo ser muy entrometida. Cuando podamos volver a caminar, vamos a salir las tres, y las dejaré a solas en la noche —le sonrió llena de una honestidad y calidez que ya deseaba externar desde hace tiempo. Vantelis la aceptó.

			No podía haber mejor compañía: su novia y la madre de esta, compartiendo el tiempo haciendo cualquier cosa, visitando cualquier tienda, hablando de cosas mundanas. Vantelis se sintió realmente bendecida. La madre regresó a su casa, y las dos pudieron pasar su segunda noche juntas.

			Pero a medida que las noches pasaban, aquello volvía a atormentar. Vantelis estaba acostada. Veía desenfocado. Sobre ella veía un anillo oscuro de tal vez un metro de diámetro. Nada lo sostenía, levitaba. Voces de fondo cantaban algo y, aunque era un lenguaje que no había escuchado antes, uno que se escuchaba muy antiguo, sabía lo que esos cantos decían.

			Pero sobre su nuca sintió algo más, una mirada afilada como una espada a milímetros de herirla. Esa mirada la juzgaba y actuaría al más mínimo error. Fue insoportable y despertó de golpe.

			Sobresaltó cuando abrió los ojos. Se dio cuenta de que estuvo soñando. Ver aquello le quitaba la respiración, por lo que se levantó, fue al lavamanos del baño y aventó agua fría sobre su cara. Su respirar retomó poco a poco un ritmo normal. Se vio a sí misma en el espejo. Sintió que algo no encajaba, algo estaba fuera de lugar, pero no sabía qué. Se lanzó agua nuevamente, pues pensar en ello solo la haría volver a respirar con dificultad.

			—¿Estás bien? —preguntó Mairyf, pues había dormido con ella esa noche. Y Vantelis la vio por el reflejo del espejo.

			Mairyf se acercó. Tomó a Vantelis por sus brazos y comenzó a masajear hasta llegar a su cuello y nuca, y en su rostro, en esos ojos cálidos, se vio también la preocupación que sentía.

			—Estoy bien. Solo fue otro mal sueño —dijo cuando las dos volvieron a dormir. Pero Vantelis no era la única que sentía algo fuera de lugar, pues Mairyf ya había visto aquello antes. Cada vez era más frecuente.

			1.2

			La gente es buena ignorando aquello que les habla desde el fondo de sus mentes, hasta que es demasiado tarde.

			Vantelis salía de su escuela, ese edificio al sur de la ciudad. Se quedó en la biblioteca de la escuela hasta tarde y dijo a Mairyf que se adelantara. Pero una vez terminó, comenzó a buscar algunas otras cosas. Veía lugares para salir a cenar con Mairyf. Quería llevarla a alguno de los lujosos restaurantes, de esos que están en lo alto de las torres del centro de la ciudad y que tienen esas increíbles vistas. Seleccionó uno que le gustó y lo agendó, llamando ese día como:

			Tres años con ella.

			El día estaba nublado y notó el aire ligeramente fresco. Caminó por anchas aceras y fue ahí cuando escuchó una voz familiar llamar su nombre desde detrás. Al girar, vio quién la había llamado: Nagurim, la madre de Mairyf.

			—¿No saliste con Mairyf hoy? —preguntó Nagurim mientras las dos caminaban.

			—No. Yo debía terminar una tarea. Ella ya debe estar en su casa —contestó.

			—Ya veo. He escuchado de mi hija que te va bien con tus materias y que te graduarás con buen promedio en un año —añadió Nagurim sin dejar de caminar a su lado, hablando casualmente.

			Las dos caminaban hacia el autobús, hablando de cualquier cosa y, en el camino, pasaron por la acera de un parque en la ciudad. No era tan grande, pero sus árboles eran frondosos y las cálidas luces invitaban a sentarse en las bancas.

			—Vantelis, ¿me acompañas un momento? —pidió Nagurim comenzando a caminar hacia el interior del parque, la llamada Plaza de Haveru. Había un obelisco con nombres escritos al centro, siendo el apellido «Sitnalomi» el que más resaltaba, pero pocas veces alguien se detenía a leer. Avanzó hasta un lugar apartado de la mayoría de la gente y Vantelis comenzó a ponerse nerviosa, a pesar de la confianza que se tenían las dos. Intentó recordar si hizo algo malo, tal vez dicho algo fuera de lugar, mas no consiguió recordar nada, y ambas se sentaron en una banca—. ¿Cómo has estado últimamente?

			—Todo bien —contestó con naturalidad.

			—Ya… —Nagurim observó al frente, buscando las palabras adecuadas—. Mairyf me habló de la última noche que durmió en tu casa. Que mientras dormías, comenzaste a respirar de una forma agitada. Parecía que… —no terminó la frase—. Se preocupa por ti, al igual que yo.

			Vantelis recordó. Fue uno de esos sueños que la alcanzaban a pesar de que Mairyf estuviera ahí. En ocasiones, ni su calor era suficiente para alejarlos.

			—Creí que pasarían con el tiempo. Me equivoqué.

			—Hay lugares de apoyo de los C. D. R., como seguro sabes, por las marcas que nos quedaron debido a la guerra —comentó Nagurim—. Pensé que no era para mí, pero me ayudó, y espero que a ti también.

			Vantelis veía al suelo. Sabía que Nagurim era una superviviente de la Tercera Gran Guerra. No hacía falta justificar su respuesta en ningún aspecto.

			—Lo he pensado. Pero no sabría dónde comenzar.

			—Al igual que todo inicio. Pero así como lo hiciste conmigo hace unos años, yo te diré lo que me ayudaste a ver: hay esperanza, hija.

			Fue un destello, algo que dio calidez a su pecho antes de poder entenderlo. Entonces, en la quietud del momento, la palabra que Nagurim usó hizo eco en su mente: hija.

			Su pecho se oprimía de golpe. No pudo responder de inmediato. Su garganta se cerró. No estaba segura de si debía sonreír o llorar.

			Solo pudo respirar hondo, dejando que la calidez de esas palabras la envolviera como un refugio que hacía tiempo había olvidado.

			Nagurim simplemente apoyó su mano en su hombro, con ese gesto tranquilo que decía todo lo que las palabras no podían expresar. Y en ese instante, Vantelis realmente sintió que ya no estaba sola.

			Entonces, algo llamó la atención de Nagurim.

			Vantelis sintió cómo la mayor la tomó con fuerza de su ropa y la estiró salvajemente, tirándola al suelo. Al caer, escuchó un sonido metálico muy fuerte detrás de ella. Giró su vista hacia Nagurim y lo entendió. Una mujer de apariencia amenazante sostenía una espada corta. A juzgar por sus movimientos, había golpeado en la banca, ahí donde Vantelis estaba antes de que Nagurim la tirase al suelo, salvándola.

			Pero Nagurim intervino con rapidez. Lanzó fuertes golpes a esa mujer que la aturdieron, lo que causó que retrocediera y la viera con furia. Vantelis estaba todavía en el suelo, confundida.

			—¡Aléjate! —gritó Nagurim a la novia de su hija.

			Entonces, notó cómo esa atacante sacó un pequeño recipiente de sus prendas. Vertió el líquido en la hoja de su espada y Nagurim supo de qué se trataba. Ella evitaba la espada con agilidad y golpeaba con fuerza en la oscuridad de ese parque. Nagurim era una soldado que luchó en la Tercera Gran Guerra. Pero habían pasado décadas de aquello y su cuerpo se desacostumbró al combate.

			Vantelis comenzó a ver cómo Nagurim era rápidamente superada. Recibió golpe tras golpe hasta que cayó aturdida al suelo. La mujer armada levantó la espada y se veía en su mirada que apuntaba a Nagurim.

			Vantelis no podía permitirlo, por nada en el mundo.

			Sin pensarlo, entró rápidamente y detuvo a esa atacante. La tomó del brazo y con su velocidad la hizo caer al suelo. Ambas forcejeaban en el pasto. Vantelis la tomó por el brazo con el cual empuñaba la espada y la detuvo; sin embargo, veía la voluntad de matar en aquella atacante.

			—He de volverme pura de nuevo. La Gran Luminaria dicta que tú, Vantelis, debes ser eliminada —Vantelis sintió su piel erizarse al escucharla—. No importa dónde te escondas o qué tan rápido huyas. Te encontraremos, porque nos guía Isnara, y su Suprema Voluntad.

			Por algún motivo, escuchar esas últimas palabras le trajo un terrible escalofrío, más que las otras que hablaban sobre ser eliminada. Sintió algo extraño, como esa sensación de vacío en el cuerpo cuando caemos repentinamente; eso la distrajo un segundo. Recibió un fuerte rodillazo en un costado y se vio obligada a levantarse. La atacante se levantó también y tomó posición de nuevo. Vantelis la observó. No podía quedarse así. La policía tardaría en llegar. Nagurim estaba en peligro. Ella misma estaba en peligro. Claramente esa mujer era de la secta. Una infiltrada. Era una persona peligrosa. Tenía que hacer algo. Tenía que luchar. Tenía que matarla. Tenía que.

			Como si una fuerza externa tomase control de su mirada, sus ojos se dirigieron a la guarda de la espada de esa atacante y vio un símbolo ahí: un punto rojo central del que emanaban tres largas flamas.

			Entonces algo sucedió dentro de Vantelis. Todo comenzó a moverse más lento y a verse más borroso. Su cuerpo de pronto pesó menos. Aquella sensación de caída volvió y no se detuvo. Veía sus manos moverse y sentía que no eran suyas. Y, como si de un lejano eco se tratase, escuchó una voz gritar a lo lejos: «Recuerda tu nombre, Vantelis».

			Incluso sin ver bien, sabía dónde estaba cada extremidad de su oponente. Sabía a dónde se movería. Sabía perfectamente cómo responder a los ataques, cómo defenderse y cómo atacar. Poco fue lo que Vantelis alcanzó a ver en su trance. Se vio tomando el brazo de la mujer, dando un fuerte golpe a su abdomen y rostro. Se vio torciéndole el brazo, obligándola a soltar su espada.

			Pasaron cosas que no alcanzó a ver y tiempo que no pudo sentir, pero, poco a poco, ese trance comenzó a disiparse. Volvió a la realidad.

			Miró a su alrededor con su visión un poco más clara. Fue consciente de la gente acercándose a ver la escena. Por alguna razón, en sus rostros se veía un terrible miedo, y algunos incluso apartaban la vista. Vantelis, sin saber qué pasaba, notó que le había arrebatado la espada a esa atacante y la sostenía con su mano derecha. Pero en su mano izquierda sostenía algo más, algo que se sentía como finos hilos, pero era más pesado.

			Sintiendo un horrible hormigueo en su mano y un creciente miedo al pensar en la sensación en su mano izquierda, miró hacia abajo. Entonces vio que sostenía la cabeza decapitada de la atacante desconocida.

			Pronto soltó ambas cosas al suelo. La cabeza rodó y Vantelis pudo ver sus ojos sin vida. Gritó poco. Su voz no salía, pues se hallaba confundida y asustada al límite.

			Su Selfen indicaba que su nivel de oxígeno estaba más arriba del límite normal, del límite humano.

			En la confusión, Vantelis giró a ver a Nagurim, intentando obtener de ella algo para comprender un poco de todo aquello. Pero Nagurim también la veía con terror mientras se sujetaba su propia mejilla al haber sido herida ahí, y sangre caía entre sus dedos.

			Vantelis, entre todo lo que pasaba, apenas empezaba a procesar la situación cuando rápidamente fue formado un perímetro de la Policía Imperial de Ukrantuz. Sintió su cuerpo paralizarse cuando todos la encañonaron con sus armas.

			Apenas podía hacer su cuerpo moverse para seguir las órdenes que le gritaban todos a la vez. Se tiró al suelo y sintió cómo la tomaban fuertemente de las manos y la esposaban. Esas esposas eran frías y duras. Su mundo se caía a pedazos. Y en un tiempo difícil de cuantificar para su caótica mente, fue llevada al edificio del S.G.C.

			—¿Quién eres tú? —preguntó un agente del Tercer Círculo del Comando, cuya presencia imponía mucho en aquel interrogatorio.

			—Soy Vantelis Naemfylar —contestó con timidez.

			—¿Dónde creciste?

			—En Eontai y vine aquí hace unos años.

			—¿Te entrenaron en Eontai?

			—No. Yo… yo nunca entrené antes.

			—Mientes —afirmó al verla con desdén.

			—¡Es la verdad! Yo solo soy una estudiante electricista. Todavía ni siquiera presento el examen de armas obligatorio —contestó Vantelis, implorando que le creyera.

			—¿Crees que tras ver lo que hiciste te creería?

			Al escuchar eso, Vantelis se quedó en silencio unos segundos. La escena que quedó en ese parque lo comprobaba y no podía culparlos por dudar de sus palabras, aunque fuesen la verdad. Pero debía intentarlo.

			—¿Y qué importa? Yo solo me defendí. Defendí a la señora Nagurim. Eso fue todo. Tenía que hacer algo —contestó, intentando defenderse.

			—¿Tú crees que te arrestamos y te interrogamos por eso? Sabemos que solo te defendías de esa tipa drogada de la secta, pero eso no importa —arremetió el agente. Y Vantelis cambió su semblante cuando el hombre se inclinó hacia ella colocando sus manos sobre la mesa—. Lo que nos importa es cómo lo hiciste. Estabas desarmada y aun así venciste. Te atacó, pero no sufriste daño alguno. Le quitaste su espada y la decapitaste. Le cortaste la cabeza de un golpe, todo eso en segundos. Y, aun así, nos dices que no recibiste entrenamiento. Eso que hiciste no solo requiere entrenamiento… sino experiencia asesinando. Ya has hecho esto antes. Por si fuera poco, la vivienda en la que estabas quedándote por casi cuatro años no estaba registrada con tu nombre. No sabemos nada de ti y eso, en vista de cómo luchaste, solo te hace terriblemente peligrosa. No podemos dejar que alguien como tú ande por las calles de la ciudad sin conocer nada sobre ti. Eres un peligro.

			Esas palabras dejaron a Vantelis muda. «Eres un peligro» hizo eco en su mente. Quería encontrar una forma en la que pudieran creerle, pero ni siquiera ella podía explicar ese vacío, esas memorias borrosas que tenía de cuando luchó contra esa mujer. No lo había dicho hasta el momento, pues decir que no recordaba cómo lo hizo, que fue algo que no pudo controlar, solo traería más incredulidad o sentimiento de peligrosidad hacia su persona. Nadie sabía nada de ella y, al parecer, ni siquiera ella misma lo hacía. ¿Estaba relacionado de alguna forma con los sueños que ha tenido? Esos pensamientos solo le llenaron la cabeza de dudas y se quedó sin palabras.

			—Hay algo muy raro en ti. Pero vamos a encontrar qué…

			Pero fue ahí que algo interrumpió las palabras del agente. Le hablaron a través de su comunicador en su oreja. Tras escuchar por unos segundos lo que le decían, el agente se levantó y salió por una puerta de metal antes de cerrarla a su espalda. Vantelis se quedó en ese salón completamente sola y confundida. El aire se atascaba en su respirar, tensando sus puños con fuerza.

			Sin importar cuánto deseaba olvidarlo, su mano aún recordaba el peso de una cabeza humana. No rememoraba más que fugaces visiones de un combate. De hecho, para ella, estas se asemejaban bastante a cómo recordaba su vida en Eontai: borrosa.

			Sin embargo, al poco tiempo, la puerta se volvió a abrir y Vantelis vio a una Rudema, una soldado imperial de las Thauru Vikarm, entrar junto a una oficial del comando.

			—¿Vantelis Naemfylar? —preguntó la oficial.

			La única respuesta que Vantelis pudo dar fue asentir con la cabeza.

			—Serás trasladada a la base militar de Ukrantuz.

			Hicieron que Vantelis se levantara. De nuevo fue esposada y la hicieron caminar. Podía sentir todas esas miradas sobre ella; la gente guardaba silencio cuando la veían pasar. Intentaba ocultar su rostro, pero no podía hacer mucho al respecto. Así, salieron del edificio y la hicieron entrar en un vehículo.

			Tras largos minutos, vio cómo tomaban un camino que divergía hacia la base militar que se encontraba a las afueras de la ciudad. Ni siquiera se identificaron a la entrada y, cuando llegaron al lugar correcto, hicieron que Vantelis bajara y se dirigiera a un edificio gris, moderno pero con aspectos de la arquitectura tradicional imperial. En el centro, entre sus símbolos y estandartes, el nombre de las fuerzas armadas estaba escrito en alto thausermeli, la lengua imperial:

			[image: ]

			Dentro de sus pasillos, la llevaron a una sala con un escritorio y algunos asientos acolchados. Heráldica imperial por doquier, junto a estandartes. Le quitaron las esposas y la obligaron a tomar asiento antes de comenzar a hablar sin la presencia de los guardias.

			—Vantelis, sabemos lo que sucedió. Aquella mujer que las atacó era un miembro de la secta —dijo la oficial del comando—. Por lo que se encontró en su residencia y, a juzgar por lo intoxicada que estaba, inferimos que se trataba de una renegada, una que fue rechazada por sus líderes. Dime, ¿algo de lo que viste lo comprueba?

			—Yo… —Vantelis hizo una pequeña pausa, recordando—. Sí, dijo algo sobre volverse pura de nuevo, y algo sobre una Gran Luminaria.

			—Bien, eso termina por comprobarlo.

			—Pero dijo algo más. Dijo que habían ordenado… matarme. ¿Por qué a mí? —Su voz se quebró y un profundo vacío incomodó su estómago. Sin embargo, aquellas mujeres no tenían intención de contestar.

			—Eso será asunto por determinar para el Tercer Círculo. Ahora, ¿qué me puedes decir sobre tu familia?

			—Mi familia… Mi madre murió en un accidente y mi padre… no volvió de una misión —relató Vantelis, torciendo sus cejas y llevándose las manos a las sienes.

			—Ya veo —comentó la oficial antes de enderezar su espalda y hablar seriamente—. Por decreto imperial, por la autoridad de la emperatriz Derevi Aurens, y por el símbolo del Halo Solar, las Thauru Vikarm te tomarán en sus filas. La Rudema aquí presente se convertirá en tu thaive, tu maestra; y serás una sataru a partir de este momento —sentenció, y el tren de pensamientos de Vantelis se interrumpió de golpe.

			Se sintió asustada y confundida cuando miró a esa Rudema, a esa soldado de las Thauru Vikarm, a los ojos, pues sabía que se trataba de las fuerzas de honor del Imperio de Thausermaith. Y sabía que el término sataru se refería a aquellos que son aprendices de las Thauru Vikarm. Conocía algo de historia a nivel general y sabía que la emperatriz podía elegir a quien le serviría en sus filas. Pero nunca creyó que le sucedería a ella.

			—Esta decisión ya fue tomada y no se te permitirá negarte. Tu casa ya fue cercada y se ha negado el acceso a todo personal no autorizado. Aquí se te proporcionará la vestimenta, una cama y comida. No volverás a tu casa dentro de dos meses; mañana mismo comenzarás tu entrenamiento, así que ve a dormir ya.

			Todo llegó de golpe para Vantelis. Una cosa tras otra y no sabía qué pensar. Tantas dudas giraban en su cabeza que se quedó en silencio en ese mismo asiento en el que estaba, inmóvil. Luego de un rato, sintió cómo fue jalada de su ropa para ponerse de pie; la Rudema de antes lo había hecho.

			—¿No escuchaste? Hora de dormir —ordenó cuando la empujó con fuerza y la hizo caminar hacia la puerta.

			Así fue llevada a través de pasillos hacia el exterior, a un edificio cercano. En el camino vio al personal haciendo sus labores y aquella muralla con torres de vigilancia que rodeaba toda la base. Todos sabían bien qué hacer, excepto ella. Era como un mundo sin espacio para ella.

			—¿Qué es esto? ¿Por qué me harán entrenar? —preguntó Vantelis, pero esa soldado no pronunció palabra alguna—. Disculpe, ¿qué pasa aquí? ¿Qué sucederá ahora?

			—Los nuevos siempre llegan con preguntas —dijo finalmente la Rudema en medio de un suspiro de cansancio—. Solo obedece y cállate.

			—Pero nunca antes he entrenado. Ni siquiera he hecho el examen de armas obligatorio. ¿Qué haré con mi escuela? ¿Y la señora Nagurim? ¿Está bien? Y Mairyf… —preguntó Vantelis de golpe, con gran preocupación en la voz.

			—Que te calles.

			—¿Por qué la emperatriz me quiere a mí en sus filas? Yo nunca había entrenado, no sé lo que…

			Pero la Rudema se detuvo. Colocó un pie detrás de Vantelis y la empujó con fuerza hasta hacerla caer sentada en el suelo.

			—¡Dije que no hicieras preguntas! —contestó, viendo a Vantelis desde arriba—. A partir de hoy seré tu thaive. Me obedecerás inmediatamente y sin cuestionar. A partir de esta noche, todo aquello con lo que cargas en tu vida allá afuera será dejado allá afuera, y encontrarás tus verdaderos cimientos. Y, a partir de esta noche, te protegeré. Serás mi responsabilidad y veré por tu crecimiento como tu thaive —suavizó esas últimas palabras—. Así que no me hagas más difícil mi trabajo de lo que ya es, ¿quedó claro?

			Y casi por reflejo, Vantelis se puso de pie inmediatamente y contestó, todavía con duda en su voz. Así, fue llevada al dormitorio. En el silencio, observó a esa mujer y notó anclajes óseos. Aquellos eran estructuras como conectores que sobresalían de la piel e iban directo al hueso. Eso solo significaba que su instructora no solo era una simple soldado, era una piloto de Columna de Guerra.

			Al llegar, vio múltiples camas con burós. Pero ninguna estaba siendo usada, ni siquiera había pertenencias a la vista. Ahí solo estaba Vantelis.

			¿Qué pasó con la señora Nagurim? ¿Por qué la eligieron como sataru? ¿Qué pasaría con Mairyf y su relación? ¿Cómo es que pudo luchar así? ¿Por qué alguien la querría muerta? Duda tras duda solo la hicieron encarar su almohada y humedecerla con sus lágrimas. No pudo dormir.

			Afuera de los dormitorios, fuera de su vista, aquella Rudema hablaba con la misma oficial que llevó a Vantelis a la base.

			—Esa debió ser la introducción al entrenamiento más rápida que he hecho en toda mi vida. No me sentía tan estresada en décadas y creo que, por eso, fui muy ruda con ella —comentó la Rudema, viendo a Vantelis llorar desde una ventana, lejos de ella.

			—Lo siento, pero no podíamos perder más tiempo. Los altos mandos internacionales se movieron muy rápido cuando se supo la verdadera identidad de Vantelis. Tan pronto como la emperatriz se enteró, emitió la orden para que fuera parte de las Thauru Vikarm, dándole inmunidad internacional. Por eso, ninguna organización externa al imperio puede interferir por ahora. La emperatriz te agradece por aceptar algo tan repentino y te recompensará por esto.

			—Obedecerla es mi deber.

			—Aun así, la emperatriz usó su autoridad al máximo en este asunto y bloqueó todo proceso judicial. Hace siglos que la autoridad imperial no usaba su poder de esta forma. No sé cuánto tiempo podremos mantener esto así.

			—Sé que todo esto debe ser muy extraño para Vantelis. Pero con tantas personas tras su vida, esta es la única forma de salvarla.

			Tras decir eso, una notificación llegó al Selfen de la oficial. Se notaba que leía algunas cosas que le fueron enviadas y, mientras leía, comenzó a hablar.

			—Esto es muy curioso —comentó pensativa—. Hace poco más de tres años, el comando capturó a algunos infiltrados de la secta en esta ciudad. Tenían en su posesión un aparato capaz de alterar la memoria de una persona. Pero, a pesar de los intentos, no se pudo determinar por qué cargaban con él o en quién lo usaron.

			—Más de tres años. Eso coincide con el tiempo que Vantelis llevaba viviendo en ese apartamento sin registro de su nombre. Entonces estuvieron aquí por ella. La atacaron esa noche, la forzaron a olvidar su pasado.

			—Y eso no es todo. Con lo que acaba de pasar hoy surgió otro misterio. Esa mujer que atacó a Vantelis en el parque cargaba con una espada difícil de ocultar.

			La OCC aún no logra determinar cómo algo de ese tamaño pudo atravesar los puestos de seguridad de las centrales. Por ello, se sospecha que alguien del personal ayudó a que esa espada pasara. Y esa persona le transmitió el mensaje, la orden de matar a Vantelis.

			—Parece casi increíble que siga habiendo infiltrados, aun después de lo que el Comando hizo para purgarlos.

			—Pero hay algo más que me preocupa —intervino la oficial—. Esa mujer que la atacó en el parque estaba sumamente drogada. Tú y yo sabemos que la gente de la secta, los isnaramjana, son muy diligentes. Atacar a alguien en ese estado no habría sido muy eficiente. Además, una espada, incluso con el líquido que tenía, podría haber lastimado a Vantelis, pero no la habría matado. Es como si…

			—Como si la secta hubiera querido que el asesinato fallara desde el inicio —completó Hasaru las palabras, y la oficial asintió. Ninguna de las dos pudo pensar en un porqué.

			1.3

			Habían llamado a Mairyf. Con premura llegó al hospital y, tras identificarse, fue llevada hacia donde estaba su madre. Al otro lado de una ancha vitrina, vio cómo una gran cantidad de sensores se hallaban en su cuerpo. Esa vista estremecía. Los ojos del personal médico revelaban que la situación era muy mala. Y se veía en los ojos de su madre el intenso dolor que sentía.

			—¿Qué pasó? —preguntó Mairyf angustiada.

			—Una mujer de la secta atacó. Hemos estado suministrando las frecuencias doradas en intervalos regulares, pero es incierto si tendrán efecto. No sabemos la historia completa, pero una chica llamada Vantelis entró y luchó contra la atacante.

			—¿Vantelis? —cuestionó Mairyf al médico—. ¿Ella está bien? ¿Dónde está?

			—Fue arrestada por la policía, pero las Thauru Vikarm se la llevaron. Sea lo que sea, ahora es asunto imperial —respondió el médico, y Mairyf miró al hombre sin alcanzar a comprender—. Jovencita, no fue la atacante quien le hizo esto a tu madre… sino Vantelis.

			1.4

			Correr largas distancias, llevar a cabo entrenamientos extenuantes que forjaban cuerpo y mente, crear un sentimiento de rectitud y moral nuevo. Eso es lo que había pasado en dos meses cuando, después de todo eso, Vantelis tuvo permiso para volver a su casa por una noche.

			No podía dejar de pensar en el porqué. ¿Por qué ella? ¿Por qué la emperatriz en persona la seleccionó a ella? ¿Por qué alguien quería matarla? ¿Por qué era tan difícil ver los detalles de su familia en su mente? Y no tener respuestas solo le traía una pesada ansiedad e incertidumbre, una que solo una persona podía alejar.

			Entró a la ciudad sintiéndose como una extraña. Apenas recordaba dónde debía tomar el autobús y dónde debía bajar. Los pies ya no fluían con tanta libertad como antes, a pesar de las tantas veces que caminó por esas calles. Abrió la puerta y se encontró con su propia casa, y tuvo que recordar sus pertenencias y ver el número afuera para asegurarse de que sí era la correcta. Unas cartas físicas estaban dentro, las cuales tenían un recién hecho registro oficial de ese lugar a su nombre. Dentro de las varias preguntas en la mente de la mujer, una de ellas era cómo nadie se había dado cuenta. Pero había una que estaba sobre las demás.

			Pronto recordó hacia dónde estaba la casa de Mairyf. Tomó una ducha y se vistió. Su tercer aniversario sería en dos días. Y aunque la duda sobre qué debía hacer resultaba agobiante, al final decidió salir. Además, si hubo algo que la mantuvo despierta durante las noches en la base militar era saber cómo estaba Mairyf, y deseaba verla de nuevo, y ver esos hermosos ojos.

			Una vez lista, salió de su casa. Fue a comprar unas flores, las favoritas de Mairyf: miosotis, pequeñas flores de color azul. En el camino se encontró con una de sus amigas de la escuela, una que había conocido gracias a Mairyf.

			—Iravi —saludó Vantelis, llamando la atención de la chica, pero poca fue la reacción de Iravi cuando volteó a ver a Vantelis acercándose—. Yo… voy a ir a ver a Mairyf y a la señora Nagurim. ¿Sabes cómo están?

			Entonces, Iravi golpeó con fuerza las flores, esparciéndose en el suelo al caer.

			—Vete de aquí y no te aparezcas de nuevo —ordenó Iravi con un fuerte enojo.

			—¿Qué pasa?

			—Todo esto es tu culpa, Vantelis. Por tu culpa la señora Nagurim ya no está, y Mairyf se quedó sola.

			Aquellas palabras hirieron a Vantelis tanto como la asustaron. Necesitaba respuestas. Algo horrible tomaba forma en su mente y salió corriendo hacia la casa de Mairyf, con los gritos de enojo de Iravi detrás de ella.

			Corrió con tanto miedo a la casa de Mairyf, que su corazón se agitaba demasiado por su correr y por su miedo. No sabía qué había pasado, pero las palabras de Iravi le trajeron tantos posibles escenarios a Vantelis que necesitaba respuestas con urgencia. Así, Vantelis llegó a la casa de Mairyf al fin. Con duda y temor tocó a su puerta y, tras varios segundos, esta se abrió lentamente.

			Al otro lado estaba Mairyf. Vantelis quiso saludar, quiso abrazarla fuertemente y besarla después de tanto tiempo. Sin embargo, algo era distinto y lo notó en menos de un segundo: los ojos de Mairyf se veían terriblemente tristes, despojados del brillo y calidez que Vantelis conocía y amaba. Y cuando Mairyf vio a Vantelis, esas oscuras emociones solo se fortalecieron.

			—Mairyf, ¿qué pasó? —preguntó Vantelis alzando una mano hacia ella.

			Pero Mairyf reaccionó de inmediato y, de un manotazo, apartó la mano de Vantelis, antes de empujarla. Se alejó y cerró la puerta de golpe.

			—¡Vete de aquí! ¡No quiero que vuelvas! —gritó desde el otro lado de la puerta, con un grito torcido y ahogado en las lágrimas que comenzaban a brotar sin control.

			Por cuestiones de seguridad debido a la guerra, las casas se construyeron con resistentes y densas paredes. Y, aun así, desde afuera, Vantelis escuchó el intenso llanto de Mairyf. La casa se veía más oscura que nunca. Ese era un día de descanso y Nagurim solía estar ahí todo el día. No la vio. Las palabras de Iravi resonaron de nuevo en su mente y un horrible escenario se formó, uno que intentaba negar sin éxito.

			En extrema confusión y miedo, Vantelis se quedó paralizada en la puerta, todavía escuchando a Mairyf llorar. Pero ese llanto alertó a los vecinos, quienes gritaron a Vantelis que se fuera de ahí o llamarían a la policía. Grito tras grito, presa de las tantas cosas que pasaban, Vantelis se fue. Con la misma rapidez corrió de vuelta a su casa y, en la oscuridad de ella, lloró.

			Y en un momento de lucidez entre tanta incertidumbre, recordó algo: aquella atacante había derramado cierto líquido sobre su espada, aquella atacante no había herido a Nagurim con ella, pero cuando Vantelis despertó de su confusión, y ya tenía la espada en su mano, fue cuando vio a Nagurim herida. Lo comprendió.

			Solamente hasta el mediodía del día siguiente se levantó de nuevo. No había comido nada desde el día anterior y en su rostro se reflejaba el dolor, pues todavía escuchaba el llanto y el grito de Mairyf hacer eco en su mente, una tortura que nunca podría olvidar.

			El día era tan gris que no parecía ser mediodía. Incluso en el tren de regreso a la base, Vantelis escuchó el cuchicheo de personas mayores a su espalda, pues al parecer, ya todos sabían quién era ella y lo que hizo.

			Afortunadamente, el TCC era rápido y llegó al fin. Caminó hasta la base militar y, en su puerta, aquella Rudema que la entrenaba la estaba esperando.

			—Lumira samarg sereva omia —dijo la Rudema en la lengua imperial.

			—Vaeth remase, umia Thaive —respondió Vantelis cabizbaja. Mostró simples señas de disculpa y no pronunció ni una palabra por varios segundos—. Usted lo sabe. Usted sabe lo que le pasó a la señora Nagurim. Fui yo, ¿verdad? —preguntó Vantelis. La Rudema no dijo nada, solo la veía a los ojos—. Es mi culpa, ¡¿verdad?! —gritó en lágrimas.

			—¿Crees que saber te hará algún bien?

			—No. Pero debo saberlo.

			La Rudema respiró profundamente antes de hablar.

			—La espada de esa mujer tenía el veneno de la secta: Keunalis. Los videos de las cámaras de seguridad muestran cómo conseguiste derrotar a esa mujer sin recibir ni una sola herida. Pero en la confusión y el miedo, cuando esa mujer Nagurim se te acercó… la atacaste. Te esquivó al último momento, mas no del todo —dijo, y Vantelis se paralizó del miedo—. El veneno entró a su cuerpo por la herida en su mejilla y, tras días intentando controlar su avance y el dolor, ella murió en el hospital.

			La madre de la mujer que amaba.

			Aquella mujer que la recibió con calidez, que le dio un hogar cuando ella ni siquiera sabía que lo necesitaba. Aquella que la hacía reír con su humor descarado, que cocinaba para ella con el mismo amor con el que lo hacía para su hija, que le dio un lugar en su familia. Ahora estaba muerta. Y no por la guerra, ni por la secta, ni por el destino cruel de un mundo en ruinas. Murió por ella. Por sus manos.

			Vantelis cayó de rodillas, sintiendo el peso aplastarla. No podía respirar. No podía pensar. Solo podía ver sus propias manos temblorosas, las mismas que alguna vez sintieron la calidez de su tacto cuando le dio las gracias por amar a su hija. Ahora, esas mismas manos estaban malditas. Manchadas con sangre que jamás debió haber sido derramada.

			Y pensar en cuánto la mujer que amaba estaba sufriendo por su culpa, en cuánto debía odiarla la mujer que ella amaba, era insoportable. Todavía escuchaba su llanto al otro lado de la puerta. Todavía sentía el dolor del manotazo. Todavía recordaba lo apagados que estaban sus ojos y la frialdad que transmitían. Vantelis amaba a Mairyf, pero la lastimó, y la perdió para siempre. Ni siquiera supo cómo lo había hecho, y entre el dolor y la culpa, también sintió miedo de sí misma. Tantas cosas sobre sus hombros.

			Y mientras lloraba, Vantelis apenas pudo ver los pies de su Rudema a través de sus lágrimas. Estaba ahí, viéndola llorar en silencio.

			—Déjeme aquí. Yo entraré sola —suspiró Vantelis, apenas entendible entre su llanto.

			—No lo haré. Es mi deber esperar —contestó con seriedad profesional.

			—Déjeme. Quiero estar sola —replicó Vantelis alzando la voz más que antes.

			—No eres tú quien da las órdenes, Vantelis.

			Esa frialdad, esa indiferencia, esa tranquilidad. ¿Cómo era posible que esa Rudema hablase tan tranquilamente después de todo lo que pasó? Como si no fuera nada, como si no le importara. Eso solo sumó enojo al dolor.

			—¿Usted no entiende lo que he hecho? ¡Maté a la madre de la mujer que amo! Alguien que incluso me llamó hija —gritó a través de su llanto—. ¡Los Soldados están acostumbrados a matar! ¡Usted no entiende el dolor que siento!

			El semblante serio y profesional de la Soldado cambió inmediatamente al escuchar eso. Aquello le trajo un potente enojo. Se acercó a Vantelis, la tomó de sus ropas, con la fuerza de sus brazos la hizo ponerse de pie, y le habló con fuerza a centímetros de su rostro.

			—¿Que no entiendo lo que sientes, dices? ¡No sabes de qué hablas, niña tonta! ¡Yo luché en la Tercera Gran Guerra! Yo vi a los ojos a quienes se suponía que debía proteger mientras morían. Y no pude hacer nada para salvarlos. No pude hacer nada…

			Su mirada se veía perdida hacia la lejanía. Sus palabras se apagaron a medida que terminaba la oración. Vantelis vio el rostro de su Thaive y en él vio aparecer un terrible dolor. Su rostro se torcía. La Rudema dejó caer algunas lágrimas cuando soltó a Vantelis. Con fuerza restregó su mano en la cara. Su respiración se volvió irregular. Dio unas fuertes respiraciones y comenzó a calmarse poco a poco. Vantelis entendió. Eso que dijo, aun y cuando dolía mucho lo que sentía, estuvo mal.

			—Lo siento —dijo derramando más lágrimas por esa suma a la culpa que sentía.

			—Yo puedo perdonarte, Vantelis. Pero nunca le digas algo así a los otros Soldados que hay en esta base. Ni siquiera yo sé todo lo que mis compañeros han perdido —habló la Rudema con un semblante cada vez más profesional.

			—Lo siento mucho. Volvamos ya —afirmó Vantelis, cuando comenzó a caminar a la puerta, aún con lágrimas en su rostro. Pero su Thaive la detuvo al colocar su brazo en frente de ella.

			—¿Recuerdas lo que te dije hace dos meses? Todo con lo que cargas fuera de la base se queda afuera, y eso también me incluye a mí. Cuando tenemos vidas que defender, no podemos permitir que nuestros miedos interfieran —dijo. Y Vantelis notó que su Thaive todavía tenía una lágrima cayendo—. Una vez que tú y yo hayamos derramado la última lágrima, podremos entrar.

			—¿Por qué hace esto por mí? No valgo la pena.

			—Te dije que yo soy tu Thaive. Escúchame, muchos de los que sobrevivimos a la guerra, a la luz del Segundo Sol, cargamos con el dolor de la pérdida… y la culpa de haber sobrevivido. Conocemos el dolor que sientes. Pero desde que me convertí en tu Thaive, te volviste mi responsabilidad. No permitiré que mi limpio historial ni los siglos de tradición imperial se manchen con una niña tonta que no deja de llorar. No me rendiré contigo, ¿entiendes?

			Vantelis levantó la mirada más alto que antes. ¿Acaso el día estuvo así de iluminado todo el tiempo? ¿O recién acababan de abrirse las nubes, dejando pasar un poco al sol? Aquello tal vez era por deber, tal vez era por decreto imperial, tal vez era solo una norma más. Pero Vantelis sintió que, a pesar de saber lo que hizo, su Thaive seguía sin darle la espalda. Esa Soldado no la abandonaba, no la juzgaba, y entendía lo que sentía.

			Entonces, Vantelis derramó su última lágrima y la secó. Una vez estuvo firme y sin llorar, su Thaive la dejó entrar.

			—Ve a cambiarte con tu ropa de entrenamiento. Vas a correr hasta caer del cansancio por haber llegado tarde —comentó su Thaive con un tono de voz tan relajado que llegaba a lo cínico.

			Y tras vestirse y salir al campo de entrenamiento, su Thaive la vio, sentada, mientras la aprendiz comenzó a correr. Después de varias horas, su respiración tan profunda y agitada reflejaba cuán agotada estaba ya, y el sudor se deslizaba por su piel aperlada. Sus piernas no resistieron más y cayó al suelo. Al ver eso, su Thaive se acercó, la levantó del brazo y la cargó de regreso al dormitorio.

			—¿Recuerdas lo que hice para controlar mis emociones en la puerta? —preguntó. Vantelis asintió, pues recordaba cómo pasó de parecer a punto de romper en llanto, a regresar a su papel de Thaive—. Como Soldados, no podemos permitirnos un momento así en batalla, porque cada segundo marca la diferencia entre la vida y la muerte. Emociones y recuerdos llegan imparables al mismo tiempo. No puedes sobrevivir al río torrencial al intentar nadar contra su corriente, porque el río eres tú. Lo importante es perder el miedo a sentir lo que sientes. Llevará tiempo, pero te ayudaré con eso mientras estés aquí.

			—Pero duele —contestó Vantelis, e incluso decir esas dos palabras la agotó más.

			—Eso es lo que pasa cuando te lastimas —dijo Hasaru hablando con ligereza. Pero al ver que la mirada de Vantelis no cambiaba nada, suspiró con fuerza y retomó la palabra—. A todo aquel que lucha le llega el momento de volver a enfrentar sus miedos. Pero, cuando ese día llegue, ¿qué decisión tomarás?

			Vantelis escuchó esas palabras, pero no entendía por qué las dijo y tampoco tenía la energía para pensar. Llegaron al dormitorio, y la Soldado dejó caer a Vantelis en su cama antes de dejarla ahí.

			—El dolor. ¿Qué hago con él? —cuestionó la joven entre largos suspiros de cansancio.

			—Lo que tú quieras. El dolor solo es dolor. Pero eres tú quien le da significado o incluso propósito. Decide —contestó y se fue.

			La fatiga fue tal que, a pesar del sufrimiento, Vantelis pudo dormir esa noche sin tener ninguna pesadilla. Y al día siguiente, cuando Vantelis despertó, notó que en su buró había algo que ella no dejó ahí: un pequeño Alarimi, un dulce de chocolate.

			1.5

			Al paso de los meses, Vantelis no solamente fue entrenada en combate y manejo de las armas, sino que terminó su educación en la base militar, graduándose con el título de Técnica Electricista Militar con especialización en Sistemas de Generación Eléctrica.

			Volvía a su casa en ocasiones, pero evitaba los lugares de la ciudad relacionados con aquel día. Las noches en su casa se volvían más largas y el sueño se iba más fácil. Entrenaba corriendo a través de la Avenida de Ukrantuz para permanecer en forma, incluso en los días que tenía permitido volver más tiempo a su casa. Las ciudades ya no eran tan grandes como antes de la guerra, por lo que se sentía más pequeña.

			Y como solía hacer, debido a que su casa se encontraba a las afueras de la ciudad, escuchaba aquella lejana alarma sonar en los campos de cultivo. Ella ya lo sabía y, cuando caminaba de regreso a su casa, ponía atención hacia donde se escuchaba. Así, incluso desde lejos, Vantelis vio pasar uno de los grandes trenes. Construidos con metal, vagones de veinticinco metros de alto sobre rieles, recorrían las más lejanas tierras.

			Vantelis los observaba mientras pensaba en las tierras que había visto, lejos de esa ciudad que ya le provocaba dolor.

			Terminaba otro día de entrenamiento y, cuando sus labores concluyeron, su Thaive se le acercó, compartiéndole un documento digital al Selfen de la joven.

			—Otra carta rechazada —contestó la joven con frustración al leerlo.

			—Es la quinta vez que esto pasa. ¿Tan importante es?

			—Claro que sí —respondió enérgica—. Tengo que saberlo. ¿Por qué fueron por mí? ¿Por qué la secta me marcó como objetivo? Debo saberlo, no puedo dejar que lo que le hice a Mairyf se quede sin resolver.

			La mayor observaba cómo la joven se quedaba pensativa y frustrada al mismo tiempo.

			—El Comando no revela los secretos del Quinto Círculo tan fácilmente, y menos a civiles o, en tu caso, a quienes aún no terminan su entrenamiento. Además, algunas respuestas pueden ser realmente dolorosas.

			—¿Más doloroso que esto? ¿Qué importa? Tal vez lo merezca.

			—Vantelis, te he dicho que no hables así de ti misma —regañó, a lo cual la joven solo apartó la mirada. La mayor suspiró antes de retomar la palabra—. Te dije que le dieras significado, que decidieras. ¿Qué piensas ahora?

			Preguntó, y la joven no pudo ocultar más su sentir.

			—Hágame una soldado. La Emperatriz me eligió, ¿verdad? Si estaré en sus filas de todos modos, entonces prepáreme para eso. Así tendré el nivel que el Comando necesita para revelarme sus malditos secretos. Usted es una Columna de Guerra. Hágame una soldado de la cual se enorgullezca.

			La mayor veía una fuerza en esa mirada, un nivel de decisión que nunca había visto en esa niña llorona en todo el tiempo que la conocía. Se le acercó, casi como en forma retadora a Vantelis, colocándose muy cerca, y la joven no retrocedió. Sonriendo, la mayor respondió:

			—Que así sea.

			1.6

			Antes el entrenamiento era agotador, pero ahora se había vuelto extenuante. Entrenamiento físico, combate con armas y cuerpo a cuerpo, conducción de vehículos de guerra y artillería, además de clases adicionales de sistemas eléctricos que incluían los de las máquinas de guerra. Un poco de todo, pero sin aflojar en nada. Apenas tenía tiempo para despertar y correr a sus clases. La Thaive parecía querer que ella misma renunciara, pero eso nunca pasó. Vez tras vez, Vantelis se levantaba.

			—¡Eso es lo que quiero ver! —La Thaive continuó mientras Vantelis seguía cargando una enorme y pesada mochila llena de munición y armas, todo a través de un camino empedrado de entrenamiento mientras aquella mujer disparaba un arma, pero sin buscar darle a ella, con todo al límite—. Cuando todo en tu cuerpo y mente te indique que el camino que sigues es tuyo, cuando tengas al enemigo al frente e intente detenerte o desviarte, te plantarás firme, un paso a la vez, con la misma fiereza que veo ahora en ti.

			Un año y medio después de iniciado su entrenamiento, Vantelis sería reconocida como un soldado, una Rudema del más bajo rango, y terminaría su entrenamiento en la base. Notaba un cambio incluso físico, pues su musculatura aumentó bastante. Sin saber aún qué hacer con su vida a partir de ese momento, su Thaive le hizo una recomendación mientras caminaban hacia la salida de la base.

			—Tal vez podría gustarte la idea de ser una tripulante.

			—¿Tripulante?

			—Son soldados. Viajan como personal de los Trenes de Hrafneivärna y recorren todo el continente. Visitan todas las ciudades, pero también suelen recibir ataques del enemigo. Tal vez sería mucho para ti.

			—Pues… eso suena bien —contestó Vantelis pensando en lo genial que debería ser viajar en uno de esos enormes trenes de metal, a través de todo el continente.

			Había pensado en los trenes antes. Montañas lejanas, ciudades desconocidas, lenguas distintas. Pero ahora era real. La posibilidad frente a ella. El enemigo también estaba afuera, pero era obvio que no estaría sola.

			—Bueno, si quieres ser parte de la S.T.T. tendrás que dejar una solicitud y esperar la aceptación de un tren —dijo su Thaive cuando se detuvieron al borde de la salida—. No son empleos con frecuentes contrataciones, así que tal vez tendrás que esperar un tiempo.

			—Está bien, esperaré entonces —aseguró Vantelis con una ligera sonrisa.

			—Muy bien. Hoy terminas tu vida aquí. Una vez que cruces la línea de esta puerta, yo ya no seré tu Thaive y tendrás que volver a cuidarte por ti misma —dijo, y Vantelis volteó a ver la línea de la puerta.

			Una vez rechazó su entrenamiento en la base, pero ahora estaba asustada de cruzar esa línea, y dudaba de querer irse. No quería que aquella mujer, a quien ya le había tomado bastante aprecio, dejase de ser su Thaive.

			—Sí, ya lo sé —dijo la mujer—. Eres tan patética que no sabrás cuidarte tú sola.

			Vantelis escuchó en su voz un tono retador, pues cuando volteó a ver a su Thaive, sonrió ligeramente. Vantelis lo sabía, el no poder cuidarse ella sola significaba que su Thaive no la había entrenado bien. No quería que fuese así. Así que la decisión fue solamente una. Vantelis cruzó la línea, salió de la base y se desprendió totalmente de ella.

			—No la decepcionaré —afirmó Vantelis.

			Las dos sonrieron al escuchar esas palabras. Fue ahí que esa soldado dijo una cosa más:

			—Ahora que estás fuera te puedo decir mi nombre. Me llamo Hasaru Mitera. Nos veremos de nuevo en el campo de batalla.

			1.7

			Ese día, Vantelis salía de su trabajo en la O.P.C. y caminaba de vuelta a casa. Estaba ya a solo unos metros de ella cuando algo la detuvo abruptamente. Justo fuera de su puerta, esperándola, estaba Mairyf.

			Vantelis se quedó en un profundo y pesado silencio, y su corazón aceleró su ritmo por una multitud de emociones que llegaban a la vez. Visiones de aquel día en el parque volvieron. El dolor en aquel grito. El hermoso amor que se tenían y la tortura de saber que no volvería jamás.

			Inhaló profundamente y se acercó a ella poco a poco. Despejó su mente y caminó, tal y como aprendió en la base militar. Un paso a la vez. Y era difícil ser ella quien iniciara la conversación, por lo que solo pudo decir una palabra:

			—Mairyf —pronunció suavemente, pensando en el tiempo que llevaba sin decir su nombre en voz alta.

			—Vantelis. Hola —contestó Mairyf en voz baja y las dos se quedaron en silencio por varios segundos.

			—¿Quieres pasar? —preguntó Vantelis cuando se acercó a su puerta. Mairyf solamente asintió.

			Las dos pasaron en silencio, Vantelis invitó a Mairyf a sentarse frente a su pequeña mesa y comenzó a preparar el té para las dos. Ambas seguían en silencio y hasta el sonido de sus respiraciones era más ruidoso de lo esperado. La morena siempre apreció que las gruesas paredes y ventanas le dieran silencio y tranquilidad, pero ahora deseaba algo de ruido de fondo. Vantelis sirvió el té en dos tazas, primero la de Mairyf y luego la suya cuando se sentó finalmente.

			—Terminaste ya tu entrenamiento, ¿verdad? —preguntó Mairyf.

			—Sí. Soy oficialmente una soldado y técnica electricista militar. Pero ahora estoy en espera y encontré un trabajo provisional en la O.P.C.

			—Ya veo, felicidades.

			—Gracias —dijo Vantelis. Ambas dieron un pequeño trago a su taza de té. Un corto silencio llenó el lugar por unos segundos antes de que Vantelis hablara—. Supongo que, para estas fechas, tú también terminaste la escuela.

			—Sí. Encontré trabajo en la torre de agricultura, aunque también salgo a campo de ser necesario.

			—Qué bien, muchas felicidades.

			—Gracias.

			Y de nuevo, ambas bebieron un pequeño sorbo de té, en silencio. Pero la tensión aumentaba a cada fracción de segundo. Sabían que tenían cosas que decir, pero incluso con un plan en mente, las palabras no salieron fácilmente. Así que, con dificultad, tuvieron que salir.

			—Vantelis, yo… Aquella vez que fuiste a mi casa. Lo siento. Apenas habían pasado unos días después de lo de mi madre y todavía lidiaba con ello —explicó Mairyf. Vantelis sintió una creciente tristeza y tuvo que inhalar con fuerza.

			—Soy yo quien debe decir perdón, pero sin importar cuántas veces lo diga, no será suficiente.

			Mairyf suspiró al cerrar sus ojos.

			—Vi las grabaciones, Vantelis. Sé que actuaste en medio del miedo y la confusión. Sé que solo fue un… accidente.

			—Pero Mairyf, yo…

			—No, déjame terminar —retomó la palabra—. Yo sé que nada de eso fue tu intención. Mi madre habría sufrido un destino similar si tú no hubieses intervenido para salvarla. Así que yo… yo ya te he perdonado, Vantelis —dijo, pero Vantelis poco podía creer esas palabras, pues todavía había dolor en la voz de Mairyf. Sin embargo, sus ojos se veían honestos a pesar del dolor.

			—Yo no sé si merezco tu perdón —murmuró encogiendo los hombros, agachando la cabeza.

			—Eso no depende de ti. El perdón es mío para regalar a quien yo quiera —declaró la otra chica. — No sé si las cosas vuelvan a ser como antes. Pero esperaré a que te perdones a ti misma.

			Vantelis, al escuchar eso, comenzó a llorar silenciosamente con la mirada hacia abajo. No pudo resistir más. Lo hizo sin ver a Mairyf, haciendo el menor ruido posible, controlando su respiración lentamente, tal como aprendió con Hasaru.

			Mairyf no hizo sonido alguno, pero acompañó a Vantelis en su llanto, y unas cuantas lágrimas salieron de sus ojos. No tanto por el hecho de verla llorar, sino porque Mairyf, en otros tiempos, se habría lanzado a abrazarla suave y cálidamente, a acariciar su mejilla con delicadeza para calmarla y consolarla, pero ya no. Eso era lo que más dolía.

			Mairyf apartó la mirada para no sentir ese deseo otra vez.

			Lentamente, algunas de las antiguas amistades de Vantelis volvieron a hablar con ella, tras ver cómo Mairyf la había perdonado. Pero pocas veces Vantelis vio a Mairyf después de eso. Todavía le dolía verla a los ojos, pues desde ese día ya no fueron los mismos. Ese brillo en su mirada se fue para siempre, dejando solo ruinas de lo que alguna vez fue.

			1.8

			El último día llegó, el día en el que cerraban la entrega de solicitudes de trabajo de la S.T.T., ese trabajo de tripulante que tan bien sonaba para Vantelis. Había escrito ya su solicitud, pero una idea la invadió ese día, una sola duda que era capaz de detener sus pasos, incapaz de saber si dar el siguiente era lo correcto.

			Pasó horas enteras pensando qué hacer con esa solicitud, si tomarla o abandonarla, y esperar a ser solicitada en otra tarea militar, de la que era bastante difícil y tardado tomar otro rumbo. Caminó hacia un parque con el sobre de la solicitud en mano, en un intento de apaciguar sus pensamientos. Se sentó en una banca y meditó una y otra vez. Veía los árboles de ese lugar y sentía el aire agitar su cabello.

			De pronto, escuchó aquella voz llamarla por su nombre, esa voz que ella conocía. Y al levantar la mirada lo confirmó: era Mairyf.

			—¿Qué haces aquí a esta hora? ¿No deberías estar en tu trabajo? —preguntó Mairyf con un tono de voz y gestos que casi parecían un ligero regaño.

			—Sí, tomé medio día para entregar esto —respondió Vantelis con el sobre en su mano.

			—¿Qué es eso?

			—Una solicitud para… ser una tripulante.

			—¿Tripulante? —cuestionó Mairyf, impactada, alzando la voz una octava para Vantelis, tras mucho tiempo sin hacerlo—. Pero es peligroso salir en trenes, esa gente rara de la secta sigue allá afuera. Además, ¿recuerdas esa noticia de que un tren completo desapareció hace años?

			—Lo sé, y la verdad es que no estaba tan segura de entregarla.

			—¿Por eso de la secta?

			—No. Por otra cosa.

			Mairyf leyó bien sus ojos. Fue como aquella vez que se conocieron, aquella vez que llegó a última hora al registro de la universidad. Vantelis apartaba la mirada a la nada y bajaba gradualmente su volumen mientras llegaba a las últimas palabras de su oración. Algo la hacía dudar y querer darse por vencida. Mairyf se sentó en la misma banca que Vantelis, pero con más distancia de lo que nunca antes lo había hecho. Era obvio que Vantelis sabía sobre toda la situación fuera de las ciudades; y si tomó esa opción en sus manos, había un motivo.

			Preguntó lo que ocurría y Vantelis no supo cómo decirlo. Aun así, sentía que debía decirlo, sentía la responsabilidad de hacerlo, en especial a Mairyf.

			—Cometí un error irreparable contigo —murmuró Vantelis con pena en su voz, en volumen muy bajo—. Pero, aun así, ni tú ni los demás me dieron la espalda. No puedo simplemente postularme a este trabajo. Si me aceptan y me llaman, significa que tendría que alejarme de ustedes, quienes no se alejaron de mí.

			Mairyf comprendió a la perfección lo que Vantelis sentía. Ella sabía que Vantelis tendía a saturar su mente con pensamientos pesimistas. Si quería sacarla de ahí, debía parar ese tren de pensamientos.

			—Vantelis, sé bien que evitas ciertos lugares de la ciudad. Puedo sentir cómo tus actos hacia nuestros amigos o a mí parecen ser un intento de redimirte, y lo sabes. Sé que no te acercas a los alrededores de mi casa o del parque de aquella vez, pero al hacer eso, la ciudad se volvió más pequeña para ti. Sigues con una rutina muy similar y sigues atormentándote con lo que pasó. No quiero verte así —habló con voz suave—. Tal vez solo necesitas un cambio.

			—Pero no puedo irme así nada más —recalcó Vantelis.

			—Por algo pensaste en irte, ¿verdad? —contraatacó Mairyf de inmediato. Vantelis tomó un par de segundos antes de responder.

			—Todavía sueño con ese día en aquel parque y también tengo esas pesadillas extrañas. No sé el porqué, pero alguien me quería muerta. En la base conocí soldados que, a pesar de haber vivido cosas horribles, encontraron fuerza para luchar. Quiero volverme más fuerte para que, cuando vuelvan, pueda hacerlo bien.

			—Entonces, ¿qué esperas? —preguntó Mairyf, pero Vantelis no supo cómo responder—. Ni siquiera es seguro que te acepten, ¿verdad? Si no entregas esa solicitud ahora y tomas otro trabajo, tal vez no puedas salir de esta ciudad en mucho tiempo. Piénsalo de esta forma: si no te aceptan, al menos tú habrás hecho tu parte. Si fallaste, no habrá sido porque no te atreviste a dar el primer paso. La Vantelis que conozco es más valiente que eso —expresó con esa suave voz suya.

			Vantelis escuchó esas palabras de Mairyf y, pronto, una sensación de decisión se manifestó en su mente. Era tan simple. Se sintió tonta al no haber pensado en eso. Miró al reloj holográfico del parque y notó el tiempo que le quedaba.

			—Ay no. Solamente tengo quince minutos para entregarla —dijo con gran preocupación levantándose de la banca—. No sé si lo logre a tiempo.

			—Entonces corre —sugirió Mairyf levantándose también de la banca—. Corre ya, Vantelis. Llega a última hora, pero llega —repitió con una sonrisa de lo más cálida y una mirada honesta. Una que parecía haber recobrado, aunque fuese por un momento, algo de su antiguo brillo. Y le dio a Vantelis todo el impulso que necesitaba.

			De esa forma, Vantelis corrió con la solicitud en su mano. Su entrenamiento en la base y la forma en la que su Thaive la hizo correr parecían haberle servido de algo, pues su cuerpo sabía cómo moverse a la perfección. Y al verla así, Mairyf sonrió.

			1.9

			Unas montañas nevadas, de noche y con el viento helado soplando con calma. Soldados en el uniforme del Comando observaban pantallas de radares, así como las cámaras de visión nocturna, todo dentro de una base militar secreta.

			Los mecanismos abrieron las compuertas para las grandes baterías de misiles, y se elevaron con ayuda de grandes pistones hacia el exterior de la base. Las compuertas abriéndose retiraron la capa de nieve que las cubría y generaron sonidos mecánicos. Con ayuda de mecanismos de precisión, las baterías giraron hacia su objetivo. Y una vez fijado, apretaron los botones a la orden de su superior, abriendo fuego.

			Docenas de misiles salieron de las varias baterías ocultas en las montañas. Dejaban estelas de humo detrás de ellos e iluminaron el cielo con fuego y múltiples explosiones cuando chocaron con un objetivo oculto entre las nubes. A pesar de la enorme cantidad de fuego, la orden del superior fue seguir disparando.

			Más y más misiles salieron, desencadenando una multitud de explosiones que sacudieron todo alrededor y provocaron avalanchas en las montañas. Docenas de luces de fuego y explosiones dentro de las nubes hacían parecer que aquello era una tormenta apocalíptica. Estar ante ella sería ensordecedor.

			Pero algo más sucedía. Un extraño silbido se escuchó en el aire y con el estruendo, la velocidad y la luz de un rayo, un disparo energético impactó en cada una de las baterías de misiles, acabándolas una a la vez. Los soldados vieron impotentes lo que sucedía. El aire se llenó de sonidos extraños, sonidos mecánicos que sonaban como enormes maquinarias de tecnología desconocida entre las nubes.

			Levantaron la mirada a través de las ventanas y vieron múltiples naves volar a altísimas velocidades. El fuego de las explosiones permitía verlas como sombras en las nubes, máquinas alargadas de las que parecían emerger torres que terminaban en punta. Y de nuevo, como si de un rayo se tratase, otro disparo energético impactó en la base.

			Los soldados, aturdidos, apenas comenzaban a despertar, solo para encontrar que estuvieron inconscientes por algún tiempo, pues soldados enemigos los tenían esposados y encañonados.

			Aquellos soldados vestían prendas de color gris claro, con algunas telas blancas que envolvían sus cuerpos, y placas de metales sintéticos que les proporcionaban mayor cobertura. A pesar de ser vestimentas militares, se percibía en ellos una cierta esencia religiosa, sobre todo en las máscaras plateadas que cubrían sus rostros, acopladas a sus cascos.

			Los atacantes identificaron a las autoridades que aún permanecían con vida en esa base. Las formaron y, entonces, alguien entró: un hombre. Sus pasos eran tan pesados que parecía que el suelo retumbaba bajo su caminar. Su vestimenta era menos militar y más religiosa, y su mirada fría erizaba la piel al verlo. Caminó frente a los líderes, observando sus uniformes. Entonces, se detuvo frente a un hombre medianamente joven, cuyo uniforme tenía el distintivo que él estaba buscando. Giró la cabeza a un lado y, con una mirada fría, escupió algo que, al caer al suelo, se notó que era sangre. Lenta y tranquilamente, se puso de cuclillas frente al soldado y lo miró a los ojos antes de hablar.

			—¿A dónde llevan a Vantelis? —preguntó el hombre de prendas religiosas con una voz ronca y grave, limpiándose la sangre de los labios.

			—No sé de qué hablas —respondió el soldado con voz serena.

			—Eres parte del quinto círculo. Ustedes no ignoran. Ustedes ocultan.

			—No diré nada, ni a ti ni a nadie de tu asquerosa secta. Juré lealtad al Comando.

			—¿Y ellos la juraron a ti? —preguntó sin alterarse—. ¿Cuántas veces ha traicionado el Comando por un secreto?

			—No sé nada de eso —arremetió el agente, intentando disimular un leve temblor en su voz.

			—Por supuesto que no sabes. Aún crees que sus secretos valen algo. Tu inexperiencia te traiciona.

			Entonces, el hombre se incorporó. Tomó al soldado del cuello del uniforme y, con una sola mano, lo levantó. Los pies del joven dejaron de tocar el suelo. Los demás soldados miraron con horror aquella fuerza inhumana. Él se aferró al brazo de su captor, atónito.

			—Lo veo en tu mirada. Sabes quién es Vantelis. Lo preguntaré de nuevo, ¿a dónde la llevan?

			—Eso… lo decidirán los líderes del Comando —respondió con esfuerzo, pues aunque el hombre lo sostenía del uniforme, este apretaba su cuello por la forma en que lo colgaba—. Vantelis pagará por sus crímenes.

			—¿Dónde?

			—No lo diré. Además, ustedes intentaron matarla.

			—Te equivocas. La queremos viva, pero no debe despertar hasta que su momento llegue.

			—Maldita secta. Estaré muerto antes de que saquen algo de mí.

			—Tu piel no conoce el ardor del fuego… aún. Pero seguiré tu juego. Es mejor cuando los prisioneros suplican por hablar.

			Así, arrastró al joven soldado fuera del lugar, antes de ordenar que mataran a todos los demás.

			1.10

			«Reporte de situación 30-08-47-5°-CIH»
Varaedi, noveno día de Artivi del año 2445 d. d.

			La comunidad de historiadores y escribas ha acordado dividir la Tercera Gran Guerra en dos partes, conocidas como «Antes del Segundo Sol» y «Después del Segundo Sol», pues ese fue el punto de inflexión en la guerra. Cincuenta y cuatro años han pasado desde ese día, y las heridas del mundo siguen sangrando.

			La guerra estalló. Las excavaciones de Prysmidsa, las más grandes y profundas del mundo, encontraron ruinas de origen no humano en lo profundo. En ellas hallaron artefactos de altísima tecnología y gran poder, la llamada tecnología saentídica. Nombrada así por el término que usaron sus primeros descubridores para el material que la componía, pues lo llamaron Saentiris, el cual es una reducción del Naurag Antiguo de Saenalur serua tirionis, que significa «La Piedra de los Templos». Que este nombre sirva de pista para entender quiénes hicieron el descubrimiento. Intentaron encubrirlo, pero los crímenes que cometieron durante sus investigaciones los sacaron a la luz.

			En aquellos días, todas las naciones del mundo estaban unidas en la Confederación Planetaria de Silveimdum, la Unificación Silestanesa. Y justo cuando el mundo entero exigió justicia, la Gran Nación de Intaevanis traicionó, dándole asilo a Prysmidsa para adueñarse de esa tecnología y su poder. Pero, a la sombra, un culto secreto movió los hilos de esa nación desde el inicio.

			Con el mundo entero en contra de una sola nación, la guerra fue brutal. Las ciudades orbitales cayeron, y el poder saentídico de Intaevanis fue suficientemente retador contra el resto del mundo. Una a una, las naciones cayeron ante Intaevanis, pues ya era la más poderosa desde antes de la guerra.

			Fue en el Día del Segundo Sol que la mayoría de las vidas se perdió. Se vio el sol en el cielo y, al lado de este, una luz que brilló con la misma intensidad. Cierta arma saentídica, encontrada en las ruinas bajo tierra, fue disparada desde el cielo por naves enemigas. Sin ningún tipo de contacto físico, misiles, balas, radiación u otra forma de daño identificable, cientos de millones murieron en unos minutos. Ni siquiera la pérdida de toda la humanidad viva actualmente podría superar las vidas perdidas bajo esa luz. El único daño identificable en los cuerpos de los fallecidos fueron quemaduras de segundo y tercer grado encontradas en sus ojos y bocas, cuyo origen se desconoce hasta el día de hoy. Un pequeño porcentaje más mostró señales de un constante cansancio y una condición degenerativa de origen desconocido, la cual terminó con sus vidas meses después.

			Se sabe actualmente que el enemigo tenía la intención de que solamente las naciones hraváicas, nuestras naciones, sufrieran sus efectos, motivo por el que elevaron esa arma solo en nuestros cielos. Sin embargo, el enemigo nunca imaginó que, al otro lado del mundo, su gente sufriría el mismo destino. El hecho de que los efectos del Segundo Sol llegasen al otro lado del planeta indica que no fue la luz lo que mató a tanta gente, sino algo más.

			Como respuesta desesperada al Segundo Sol, el arma enemiga imparable, nuestras naciones aliadas liberaron otra arma imparable: el Arma Gris. Con sus nanomáquinas dispersándose en el viento, eliminó toda materia orgánica del mundo entero, dejándolo estéril. Incontables especies se perdieron. Y mientras el Arma Gris volaba, los supervivientes nos refugiamos en las mismas excavaciones que Prysmidsa dejó por el mundo, esperando que el Arma Gris acabase con el enemigo desprevenido, pues destruiría el cuerpo humano también.

			Al salir de nuevo a la superficie tras la desactivación programada del Arma Gris, comenzamos a construir nuevas ciudades, y nuevas generaciones comenzaron a nacer; pero los misterios están lejos de ser resueltos. Aún no sabemos cómo el Segundo Sol se llevó la vida de la gente, aún no sabemos por qué el nivel del mar está descendiendo, aún no sabemos quiénes crearon la tecnología saentídica, aún no sabemos qué está por venir; porque el enemigo contra el que luchamos hace años sigue vivo en sus tierras, al otro lado del mundo. El Segundo Sol y el Arma Gris solamente hicieron que ninguno de los dos bandos pudiese continuar, pero eso fue momentáneo.

			El enemigo se mueve de nuevo, la Tercera Gran Guerra pronto reiniciará.

		

OEBPS/image/Suprema-Voluntad-A-travs-del-fuegocubiertav11.jpg
A.RTLIRAIVA

/\ TRA(V'ES DEL FUEGD

# 3
w \ UNIVERSO
_ ' L %‘LETRAS”

b B o






OEBPS/image/Portadilla.png
SUPREMAYOLUNTAD

A TRAVES DEL FUEGO

A.R. LIRAIVA





OEBPS/image/Imagen3980.png
21 Q|

ST A ONG]

(Thauru Vikarm)





OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





